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“DEBÍ LIMITAR LA CIENCIA PARA HACER SITIO A LA ЕЕ“ 
(KANT: CRITICA DE LA RAZON PURA.) 


Ë A mirada de hoy, vertida al ayer de la filosofia, descubre dos 
corrientes: /ogos, pensamiento y pathos, accion. Esas corrientes 
aparecen, paralelas u opuestas, determinando la historia de la 
filosofia. En consecuencia, filosofias de 1а inteligencia у de la vo-. 
luntad —teóricas у prácticas—arrancan de la Hélade y llegan a 
nuestros momentos. 

En Grecia, en el mundo clasico, el pathos fué sólo orto, facil- 
mente enmudecido por el logos. A las modernas filosofias präcti- 
cas, precedieron viejas filosofías teóricas. Por lo demás, ideas у 
obras dejaron constancia en el devenir del mundo. 

Paralelo al dilema pensamiente-acción, se engarza el dilema 
naturaleza objetiva-espíritu subjetivo. Entendemos el concepto 
naturaleza, en el sentido, físico, de realidades, kosmos. No en el 
ontológico de guiddidad. 

EI despertar griego a la filosofia, es un despertar activo. Pero, 
pronto se apaga el impulso y se enciende la pasividad. Los hele- 
nos comienzan a filosofar sobre lo que ven. Los ojos son los úni- 
cos protagonistas. Actores, no salen a escena. Ven cosas—res—, 
naturaleza. Y preguntan al pensamiento que defina visiones. La 
naturaleza será agua, aire, о el infinito. Por lo pronto, algo ajeno 
al sujeto. Anaximandro y Anaximenes, primeros autores, escribi- 
ran «sobre la naturaleza>. Lo de menos era el aparato receptor 
de visiones. Este, abandonado casi hasta la Critica de la razón 
pura, de Manuel Kant. La filosofia cläsica, ciencia de la naturaleza; 
la moderna, definidora del espíritu. Ser en si—lo apunta Zubiri—, 
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nota del mundo clásico; mismidad, nota del moderno, Y acción, 
pathos, el despliegue de la mismidad. La única acciön posible en 
la filosofia griega, la del ser: movimiento. Movimiento acaso con- 
ducente a un no-ser, como en Heräclito, el Oscuro. Pero, en el 
autor del Universo, el no-ser es, también, existente en si. El pen- 
samiento podrá envolverlo con sus galas. 


En Grecia encuentra un precedente el Verbo de San Juan: las 
cosas tienen logos, dicen palabras. El pensamiento es traductor 
del sonido de la naturaleza. 


Hemos subrayado, en la Hélade, la naturaleza, objeto del filo- 
sofar. Objeto revestido por la nota de allendidad. El espiritu, so- 
litario. Sin él no habria naturaleza, pero es cortejado por la omi- 
sión. El ser en cuanto ser, lo ocupa todo. Todo es ontologia o 
metafisica, sin distinción en el periodo cläsico. No hay historia, 
ciencia del espiritu, frente a una serie prolongada de intuiciones 
naturales. Ni filosofia de la vida, frente a la cläsica filosofia de ra- 
zön. Alli el hombre no es historia, como lo es, en parte, para Zu- 
biri. («El hombre es, en parte, su propia historia». Zubiri: Natu- 
raleza, Historia, Dios. Pagina 303). Y no es historia, porque no 
desarrolla pathos filosöfico. 


Filosofia teörica, fué filosofia de la naturaleza, frente a la präc- 
tica, del espiritu. Dilthey ha opuesto, en su Introducción a las 
ciencias del espiritu, (Critica de la razón histórica, Paginas 418- 
419), filosofia teórica—de pensamiento—y filosofia práctica— de 
voluntad—. Y eso, para fundamentar las ciencias de la naturaleza 
y las ciencias del espíritu. En el ambiente de Platón y Aristóteles, 
sólo es acción lo gue se traduzca relaciones del sujeto con el ser, 
o cambio del ser, gue antes apuntamos. No es posible, en Gre- 
cia, existencia de irracionalismo. Comprender la naturaleza—rea- 
lidades —, no supone transcendencia necesaria a la razón. Y «cada 
filósofo explica algún secreto de la naturaleza». (Aristóteles: Me- 
tafisica. 1, 1). 

El mundo moderno—manifiesto en el contemporáneo—, es- 
clavo del irracionalismo, No por carecer de naturaleza, sino por 
entenderla universo de concausas y fines, Por comprenderla, prin- 
cipio de la acción. Ante el dilema naturaleza-espíritu, Grecia optó 
por lo natural. 
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Las líneas fundamentales gue hemos trazado para dibujar la 
interpretación de Grecia, podemos aplicarlas a la роса filosofia 
que florece en Roma. El crimen del imperio romano, asesinar la 
Philosophia, para dar nacimiento al /us. El panorama filosófico 
de Roma es gris e increador. Mientras el Jus adquiere caracteres 
de primogenitura, la Philosophia es herencia apenas sabiamente 
administrada. 

El problema de San Agustín cae dentro del dibujo del pro- 
blema heleno. En San Agustín, filósofo del pensamiento, la acción 
viene definida por objetiva. Sólo hay acción en cuanto existe lu- 
cha de la Ciudad Terrena con la Ciudad de Dios. El pensamien- 
to, en él, es intérprete de la Historia. Al final, Aurelio Agustín, 
nos dará una filosofía de su presente y pasado. Historia analizada 
a la luz de la razón. Teoría o filosofía de la humanidad. El pathos 
agustiniano dista mucho de subjetivarse. Con él pasamos en ra-- 
pido vuelo a contemplar el medioevo. A la Edad Media nuestra 
mirada la sumerge en los puntos señalados. Hay islas o lagunas, 
solitarias como heráclitos griegos. Aquí Ockam, comienzo de la 
inseguridad racional. 

La historia de la filosofía desconoce valores del romántico y 
gótico. Desconoce arcos de medio punto y arcos ojivales. Sólo 
conoce, en el medioevo, sumas y pensamientos agustinianos. + 
naturaleza clásica, traducida en alifato. 


x x x 


Colocamos a Manuel Kant en el punto de devenir la filosofía 
de pensamiento en filosofía de acción, Kant, ecuador del universo 
filosófico. En él termina una dimensión para dar comienzo otra. 
No se funda nuestra visión kantiana en el hecho de que en Kant 
tenga fin una metafísica y principio la epistemología. Se funda en 
que él es ocaso de la filosofía del pensamiento, de la inteligencia, 
de la razón, y orto de la filosofía de la acción, de la voluntad, del 
impulso. Con Kant marchamos del logos al pathos. Cierto que, 
en el alemán, la acción es ética, no metafísica. Es, proyección 
práctica de la ley moral, 

La Critica de la razón pura, encarnación de pensamiento. Pen- 
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sar decidido, negador de metafisica. Мерасїбп de metafisica, in- 
cluyendo negaciön de Dios. Kant se traduce en el ultimo racio- 
nalista. Es el espacio que le consagran los autores. Con Kant el 
racionalismo —sustentado en pensamiento—dice su ultima pala- 
bra. Nuestra tesis: considerar el irracionalismo— primer irraciona- 
lismo histórico —, en la personificación del racionalismo. Con- 
templar a Kant, desde el siglo que vivimos: irracionalismo y ac- 
ciön, pathos. 

En el Prefacio a la segunda ediciön de la Critica de la razön 
pura, Kant pone limites a la razön, y deja paso a la fe. Una fe va- 
cia de fundamentaciön, pero que condiciona supuestos präcticos. 
Creencia necesaria al caminar por la vida; imposible dentro del 
cuadro de la razön. 

La publicaciön de la ética kantiana—Critica de la razön präc- 
tica, 1788—, representa el alumbramiento de la filosofia de la 
accion. La acciön, el pathos, determinando el nacimiento de la 
segunda critica. Por lo demäs su existencia era imperativo del 
hombre Kant. En la vida real, los relojes acomodan a sus pasos 
la mediciön del tiempo; en la vida filosöfica, doctrinas marchan 
por la ruta de su conciencia. La conciencia kantiana nos darä esta 
segunda critica, aprioristica como la primera, pero respondiendo 
a motivos de fe. En último término la razón práctica es la misma 
razön pura. Mas, intuyendo problemas desde distinto mirador. 
Una sola razón, impotente de explicar «cómo la razón pura pue- 
de ser práctica». (Kant: Fundamentación de la metafísica de las 
costumbres. Traducción: García Morente. Página 135). 

Si el conocimiento fué el blanco de la Crítica de la razón pu- 
ra, es la voluntad el de la Crítica de la razón práctica. En orden 
de. preferencias, ésta tiene la primacía, La razón práctica aporta 
conocimiento, limitando la temeridad de la razón especulativa. 
«Así, pues, en el enlace de la razón pura especulativa con la pura 
práctica para un conocimiento, lleva la última el primado». (Kant: 
Critica de la razón práctica. Traducción: Miñana Villagrasa y Gar- 
cía Morente. Página 230). La razón es práctica por destino. Con 
ella, la acción ocupa el cetro de la filosofía. Paje, sólo, el pen- 
samiento. каср 


Kant, ecuador de pensamiento у accion, es, también, paralelo 
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divisorio de la filosofia de la naturaleza y la filosofia del espiritu.. 
La revoluciön copernicana: colocar el yo en el centro del univer- 
so. Con Kant nace la filosofia del espiritu. Y el problema de la 
mismidad forja su ética y su metafisica. 

También hay en Kant naturaleza. Pero no como red que abar- 
ca la existencia de las cosas sensoriales, sino—lo apunta Cassi- 
rer—como «relaciön sistemätica de los fines concretos entre si у 
su agrupación armónica dentro de un fin común». (Cassirer: 
Kant. Vida y doctrina. Traducción: Wenceslao Roces. Página 305). 
La naturaleza, en Kant, es variable, según el reino de la causalidad 
y de la libertad. Idea;que, hasta Dilthey, no parece concretarse en 
aristas definidas. Kant separa el reino del ser, y lo opone al impe- 
rio del deber ser, asentado en su Critica de la razón práctica. En 
Kant, la libertad hace posible el mundo suprasensible, inteligible, 
opuesto al mundo sensible de la causalidad. El concepto de un 
mundo inteligible es un punto de vista de la razón—frente al 
mundo fenoménico—necesario para «pensarse a si misma como 
práctica». (Fundamentación de la metafísica de las costumbres. 
Página 130). 

Abandonada la naturaleza, es el espíritu el que vibra en el 
astro de Kónigsberg, a partir de su segunda crítica, y por él, en 
la filosofía moderna. La ética es ciencia de espíritu subjetivo. Es- 
píritu de persona. Subjetivo y libre. «La razón práctica, antes que 
pensamiento, es libertad». (S. Alvarez Turienzo: Ciencia-Equivo- 
cación. Revista «La Ciudad de Dios». V. CLXIV). 

Kant inicia la recogida de la mirada y la concentra en lo que 
somos. La naturaleza, y la metafísica, serán petición del espíritu. 
Espiritu irracional, que crea objetos racionales. Kant, racional- 
mente solo, acompañado por la fe. Al final de una explicación 
nos dirá el maestro: «El próximo día, crearemos a Dios». 


+ x * 


Kant es la Crítica de la razón práctica. Entiéndase bien: el 
problema de la ética crítica es el problema del hombre Kant. El 
problema gue le habla en su andar acompasado con el crepúscu- 
lo. Kant es más su Critica de la razón práctica, que su Critica de 
la razón pura. La universalidad de la opinión histórica no lo en- 
tendió así. Pero hay más actualidad en Kant, autor de la razón 
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pràctica. Ү más autenticidad también. No es kantiano, el Kant de 
la Critica de la razón práctica. La razón práctica es la sinceridad 
de su conciencia. Su filosofia práctica, lo que yo llamo filosofia 
de la claridad. 

La actualidad kantiana de la Critica de la razón präctica, resi- 
de en su puerta de escape al irracionalismo y a la acciön. Dos 
campos, compartidores de nuestro universo. Kant es el arranque 
de la actual filosofia. El origen del sino de nuestro tiempo. Y, es 
filósofo de la acciön, en su ética critica. Aunque sólo de la acción 
moral: 1а que realiza el mandato de la ley. Aqui es fin del hom- 
bre la acción. La ética antigua fué ciencia de costumbres, de ca- 
racteres, como en Teofrasto. Y cuando Aristóteles nos dicta su 
ética, estudiamos «cuestiones que forman casi un tratado políti- 
co». (Aristóteles: Moral, а Nicómaco. 1. 1). La ética SSES 
ciencia subjetiva del impulso, del querer. 

Si la razön präctica puede tener precedentes en la gramätica 
filosöfica, su nacimiento tiene sentido innovador. A primera vista 
es evidente el paralelismo con el nous praktikos, de Aristöteles, o 
el intellectus practicus, de la escolastica. Pero sólo a primera vis- 
ta. Ya Schopenhauer señaló la diferencia de sentido, en su análi- 
sis de la filosofia de Kant. 

Kant, en su Critica de la razón präctica, es un esclavo del de- 
ber. Esclavo por propia voluntad. Voluntad libre que, en su 
obra, rima un canto al deber. El deber exige a la acción concor- 
dancia y respeto a la ley de la razön präctica; al imperativo cate- 
görico. Una ley simbolo de autodeterminaciön aprioristica. El de- 
ber no es, a lo Schopenhauer, «un Jehovä tan celoso de su poder 
que no desciende a justificar las leyes que impone». (Bréhier: 
Historia de la Filosofia. Tomo II. Página 465). Es, mejor, una 
liberación. Así lo intuyeron Hegel y la línea de epigonos kantia- 
nos. («En el deber se libera el individuo haciéndose libertad 
substancial». Hegel: Filosofía del Derecho. Página 77). 

Fin del espíritu, el cumplimiento de la ley moral, del impera- 
tivo. Y éste, proposición sintética a priori; hecho de razón, para 
decirlo con Kant. Creador del imperativo, el hombre. Su sacrifi- 
cio al imperativo, lo calificará de hombre moral. Si Herder di- 
suelve en el hombre el imperativo, Kant sacrifica el hombre ante 
aquél. Es decir, lo sacrifica a su propia legislación universal. Ella 
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hace devenir en deberes las acciones. Y esto es una valorizacion 
del espiritu subjetivo. 

El hombre es fin en si, no simple medio. Y por eso, sujeto de 
la ley moral. Objeto de la razön präctica, el hombre voluntad. 
Voluntad pura, apeteciendo el supremo bien. La investigaciön de 
éste, ocupa la Dialéctica de la razón práctica. Quedö atrás, en la 
Analitica, la formulación de su ley fundamental, motor de la ra- 
zón práctica. 

Y el supremo bien es, еп Kant, síntesis, apriorística, de la feli- 
cidad de los Epicureos y de la virtud de los Estoicos. La premisa 
de la ley práctica incondicionada, pide la conclusión del supremo 
bien. Su conquista, fin último de la acción ética. Esta afirmación 
viene revestida de exigencias. Son los tres postulados de la razón 
práctica: Libertad, inmortalidad, Dios. Como postulados, exigen- 
cias forzosamente admisibles, pero indemostrables. «Es moral- 
mente necesario admitir la existencia de Dios». (Critica de la ra- 
zón práctica. Página 237). «El bien supremo es sólo posible bajo * 
el supuesto de la inmortalidad del alma». (Ibídem. Página 231). 
La libertad es causalidad del ser en el mundo inteligible. «Libertad 
y ley práctica incondicionada se implican recíprocamente una a 
otra». (/bidem. Página 60). Libertad y obediencia a la ley, lejos 
de implicar contradicción, se afirman. En cuanto es el sujeto au- 
tor y cumplidor de la ley, asegura su libertad. Es la concepción 
del orden social que concibió Rousseau. «La libertad es la ratio 
essendi de la ley... la ley es la ratio cognoscendi de la libertad». 
(Traducimos a Victor Delbos: La Philosophie pratique de Kant. 
París, 1905. Página 430). 

La ética de Kant tiene un substrato de cristiandad. El concep- 
to kantiano de buena voluntad, hace resurgir la bona voluntas de 
la Vulgata. Los postulados de la razón práctica representan una 
fe ciega, desarrollada en tres artículos. El postulado kantiano, 
dato puro de fe. «La ética en Kant se hace patética y se carga de 
la emoción religiosa vacante en una filosofía sin teología». (Orte- 
ga y Gasset: Kant. Reflexiones de centenario. 1924). Es, en parte, 
ética de creencia. Leemos en Kant: «La doctrina del Cristianismo, 
aun cuando no se la considere como doctrina religiosa, da... un 
concepto del bien supremo (el reino de Dios), que es el único 
que satisface a la exigencia más severa de la razón práctica». 
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(Critica de la razón práctica. Paginas 240-241). No seria atrevido 
decir que en el fondo de la Critica de la razón präctica kantiana, 
duermen semillas del Decälogo. 

Kant vive la ley moral. Con poéticas y sentimentales palabras, 
la conclusiön de su segunda critica: «Dos cosas llenan el änimo 
de admiraciön y respeto, siempre nuevos у crecientes, cuanto 
con más frecuencia у aplicaciön se ocupa de ellas la reflexiön: el 
cielo estrellado sobre mi y la ley moral en mi». Heterodoxia, ne- 
gar que, sobre el cielo estrellado, Kant contemplaba a Dios. 

En la literatura dramätica espafiola—lo recuerda Eugenio 
d’Ors—hay un precedente kantiano en el Segismundo, de La Vi- 
da es sueño. Obrar bien es lo que importa, exclama el persona- 
je, vuelto a su prisiön, después del suefio entre sedas у honores 
de palacio. Y es transcendente esta afirmacién del principe de 


nuestro teatro clasico. 
+. + + 


Hemos tildado a Kant de irracionalista. El irracionalismo, en 
lo intimo de Kant. El filösofo, insensato en su Critica de la razón 
pura, fué racionalista. Mas, sensato en su ética, se transforma en 
irracional. Llega a ser este segundo Kant, admitiendo los postu- 
lados de la razón práctica: Inmortalidad, libertad, Dios. 

El problema de Dios tiene asiento en Kant. El filósofo no ase- 
sinó a Dios en su primera crítica para resucitarlo en su segunda. 
- Aunque eso interpretó Enrique Heine: Kant mató a Dios en su 
Critica de la razón pura. Después pensó en Lampe, su viejo cria- 
do, y vió que éste sería infeliz sin la existencia de Dios. E hizo 
nacer a Dios en su Critica de la razón práctica. La opinión es 
atrevida. Más exacto decir que Kant nunca negó a Dios. En razón 
pura, lo considera incognoscible, mejor dicho indemostrable. Y, 
en razón práctica, lo da como postulado, como noticia de fe. Es 
necesario que exista Dios, aunque con irracionalista necesidad. 


k + + 
Problema parejo al kantiano irracionalismo, el problema de 
la metatísica en Kant. Y problema de discusión. Kant, enamorado 
de la metafisica, la niega como ciencia desde el ángulo de la ra- 
zón pura. No obstante, ella es reconocida como apetito naturat. 
Cientificamente la metafísica es imposible. Pero existe metafisica 
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desde el horizonte de su razón präctica. Hay teodicea y psicolo- 
gia. Hay Dios, inmortalidad y libertad. Claro que, en el fondo, 
metafisica-ética, o ética de alcance metafisico, si preferimos. Pero, 
en ultimo extremo, aqui se levanta el pequefio edificio de la me- 
tafisica de Kant: con la existencia de los tres postulados. Conse- 
cuencia lögica: la metafisica kantiana encarna irracionalismo. 

Heimsoeth ha interpretado a Kant como verdadero metafisi- 
co. Aunque reconoce: <El Kant metafisico no es todo Kant». 
(Heimsoeth: La metafisica moderna, Revista de Occidente. Pägi- 
na 114). Heimsoeth se olvidó de adjetivar de irracionalista el 
substantivo metafísica en Kant. En la Critica de la razón pura, 
omisión de metafisica. En la Critica de la razón präctica, metafi- 
sica irracional. Todo Kant, racionalista. Kant metafisico, irracio- 
nalista. Racionalista Kant, metafisico quizá en potencia, nunca en 
acto. Los objetivos del metafisico Kant están vedados a la inves- 
tigaciön racional. De Dios no se sabe nada. Absolutamente nada. 
Sölo que es necesario admitirlo desde la eticidad. La inmortali- 
dad, proyeccion eterna del espiritu del sujeto moral, es irrepre- ` 
sentable. E «inescrutable» — lo dice Cassirer — la libertad. 

Desde el momento de acompafiar a la metafisica kantiana el 
irracionalismo nos acercamos a lanzar al viento su negaciön. 
Irracionalismo y metafisica son conceptos incompatibles. Facil 
equiparar a aquél con concepciones del universo. La metafisica 
de la razón práctica, única metafísica de Kant, cabalga en potros 
irracionales. Forzoso negarla. No es posible metafisica sin razón. 
Metafisica como ciencia universal del ser suprasensible. Tam- 
poco ontologia, ciencia universal del sensible. No existe me- 
tafisica en Kant. Si, una concepción del mundo. Cuando pensó 
hacer metafísica Kant, estaba al final de su camino. «Y, sin embar- 
go, la metafísica es la auténtica, la verdadera filosofía». (Kant: So- 
bre el saber filosófico. Traducción: Julián Marías. Página 61). A 
Kant, metafísico, le faltó vida. Y Kant, metafísico, hubiese tenido 
que olvidar una obra, escrita con tinta segregada de su pura ra- 
zón: La Crítica de la razón pura. 


++ + 


Aqui debiéramos poner punto final. Queda, un rapido ojear la 
filosofia post-kantiana. Una pequefia visión del futuro de nuestra 
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tesis, extrema, concretada a Kant: irracionalismo у accion, pathos. 

A partir de Kant el hombre ha comenzado a tener historia. La 
filosofía acompasarä su ritmo con la acción. V el pathos es el ma- 
nifestarse de la vida. No solo habrá, desde Kant, filosofia de la 
acción— Blondel —, sino que sera acción la filosofia. Las circuns- 
tancias imponen omitir la pasividad - carácter clásico—, y regar 
la aplicación. La mente tendrá que aplicarse y trenzar conceptos. 
El papel del clasicismo consistió en colocar cosas en ficheros pre- 
fabricados. Fichas, la realidad exterior. Fichero, el árbol de Por- 
firio. 

El criticismo kantiano, en especial el criticismo práctico, alum- 
bra, en el siglo хіх, «todas las doctrinas que buscan en la reali- 
dad una obra que hacer, más bien que una cosa que comprobar». 
(Lo leemos en Bréhier: Historia de ia filosofía. Tomo II. Página 
477). En cuanto el hombre hace obras, tiene historia. La historia 
—ha dicho Javier Conde—es el sino del hombre contemporáneo. 
Y Dilthey: «Sólo la historia nos dice lo que es el hombre», 

En el horizonte de epigonos de Kant sólo Hegel es filósofo 
del pensamiento. La filosofía es, para él, pensamiento del mundo. 
Y no aparece hasta que la idea ha cuajado. Hasta el concretarse 
de la idea. De Hegel: «Cuando la filosofía pone sus tonos grises, 
ya ha envejecido una forma de la vida, y con el gris no puede ser 
rejuvenecida, sino sólo conocida. La lechuza de Minerva no em- 
prende el vuelo hasta que comienza el crepúsculo». (Cita en Au- 
"gusto Messer: De Kant a Hegel). 

Herencia kantiana, Schopenhauer, Un angustiado, quizá por- 
que no fuera hombre de su siglo. Su mente: El mundo como vo- 
luntad y representación. Existe un juego de ideas en Schopen- 
hauer. El mundo es representación, sueño, quimera. Aquí vibra 
la Crítica de la razón pura. Y, el mundo es voluntad, voluntad 
objetivada en cuerpo, cosa en sí irracional. Aquí late la Critica de 
la razón práctica. El hombre de Schopenhauer es voluntad, antes 
que entendimiento. 

Arranca de Kant el pragmatismo de nuestro ambiente. No es 
pragmatismo sólo la fase histórico-americana de James. Es prag- 
matista el marco del siglo actual. Dentro de él, hay pragmatis- 
mos religiosos, surgidos del tercer postulado kantiano: Existen- 
cia de Dios. 
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Igual que la postura comentada, el historicismo se bafia en 

esencias kantianas. Y, en una palabra, el irracionalismo. 
También herencia kantiana, el existencialismo. Tema que des- 
borda el cauce de nuestras lineas. 

Estamos haciendo alusiön al futuro, ya presente у pasado, de 
la razón práctica. 

Subrayamos la filosofía de la acción a partir de Kant. Ultimo 
punto: Mauricio Blondel. En el filósofo de Aix,la acción, ética 
en Kant, se orienta a la metafísica. (De paso: Blondel espera lite- 
ratura española. Hasta el día sólo una obra le ha dedicado nues- 
tra lengua: Roig Gironella: La filosofia de la acción. 1943). En 
Mauricio Blondel, metafísica y ética se funden en la fórmula inte- 
gral «ética del pensamiento». Su tesis doctoral —1883—, dedica- 
da al maestro Ollé-Laprune. Titulo: L'Actión. Enssai d'une criti- 
que de la vie et d'une science de la pratique. 


ж + x 


En el principio era la acción. Por eso podrian rezar las pala- 
bras de Fausto: «Im Anfang war die Tat», frente al comienzo del 
Evangelio de San Juan: «En el principio era el Verbo». Claro que 
estos enunciados no responden al mismo horizonte. El primer 
horizonte, el de Goethe, tiene comienzo y fin. El segundo se ilu- 
mina de eternidad. Mas sin duda que el evangelio de la filosofia, 
acierta con las palabras del doctor romäntico: «Im Anfang war 
die Tat». Ortega y Gasset ha rememorado estas palabras, en 
1932, con motivo de su obra Goethe desde dentro. 


ж * * 


El astro de Königsberg, inventor de revoluciones copernica- 
nas, es punto en torno al que gira el universo filosöfico. Kant 
fué, también, paralelo y ecuador. Puso limites a la ciencia, para 
dejar paso a la fe. Dió fin a la filosofia natural, у alumbró la filo- 
sofia del espiritu. Despreció el pensamiento, para mimar la accion. 
Eclipsó el logos, y sólo gustó de oir la música del pathos. El éter 
de la filosofía, hoy, está rimado con la luz kantiana. Eter, fuerza 
ciega, sin-razón. ¡Qué pena, Metafísica! Te acompaño a llorar. 
Manuel Kant murió, todavía joven, a los 80 años. 
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